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EN LAS ALTURAS OE LA TRIBUNA

Melquíades Alvarez se ha definido. En su dis­
curso y rectificación admirables ha afirmado el 
sentido de una política y los términos de todo 
UQ sistema en el que la democracia sea lo pri­
mero.

No se pueden recoger en un artículo perio­
dístico hecho á vuela pluma las afirmaciones del 
primero de nuestros oradores; basta indicar su 
sentido acentuadamente gubernamental, inspi­
rado al parecer en aquella misma política que si­
guió Castelar, de su famoso discurso de Alcira, 
hasta que en los últimos días de su vida hubo de 
abrir un paréntesis en sentido contrario del que 
en 1891 abrió Ruíz Zorrilla, sacrificándose pata 
procurar la repatriación de los emigrados por 
consecuencia de las anteriores sublevaciones 
republicanas.

¿Pero es que hoy está España en idénticas 
condiciones que en i88i, cuando los partidos 
de turno se hallaban en todo el vigor de las ener­
gías, con líneas que les separaban al uno del 
otro, y con soluciones malas ó buenas, pero so^ 
luciones que al fio y al cabo iban haciendo su 
camino, desarmando Cánovas á la extrema de­
recha, por la participación que diera en el Go-< 
bierno á los ultramontanos atenuados, logrando 
Sagasta el resello de elementos importantísimos 
de la izquierda, que vigorizaron su partido y 
prestaron fuerza á la monarquía restaurada?

Castelar pretendió una evolución pacífica 
hacíala República, y el fenómeno se operó en 
sentido contrario.

£s verdad que se otorgaron concesiones á 
la democracia, pero deficientes unas, incomple­
tas otras y mixtificadas todas.

Considerando los gobiernos restablecida la 
paz, y dominados completamente los enemigos 
del régimen, sucedió lo que tenía que suceder: 
nuestro eterno enemigo, que acechaba con gran 
disimulo, reanudó sus trabajos, y al finalizar el 
último reinado, comenzó la invasión frailesca; 
se mermaron ciertas concesiones graciosas,y el 
papado, padrino del rey, hizo sentir el peso de 
su influencia reconquistando descaradamente 
la iglesia todas las posiciones de que la arrojó 
larevolución de Septiembre; vinieron los desas­
tres, con ello nuestro decaimiento, y las ciases 
sociales, en vez de elevarse al ideal atentas solas 
á los intereses de cada una de ellas, obtuvieron 
concesiones que á los gobiernos les servían de 
arma poderosa para combatir y acabar de 
aniquilar el decaído espíritu republicano por can­
sancio de unos, por torpezas de otros y por falta 
de una organización bien dirigida y bien disci" 
plinada.

Los dioses antiguos y mayores parece que 
Sevan. Surgen nuevos combatientes, con solu 
clones de época y con sentido propio, porque» 
dígase cuanto se quiera, el gubernamentalismo, 
el sentido acentuadamente conservador de Al­
varez, no es aquel posibilismo que inventó Cas* 
telar; y si lo fuera, Melquíades Alvarez, que se ha 
colocado á la mayor altura como orador, como 
político, no conseguiría estos vuelos, y no augu­
ramos grandes éxitos al estadista. Sentido que 
halaga álos elementos llamados conservadores 
y que no son otra cosa, ni constituyen otra re­
presentación ni otra fuerza, que la artimaña de 
Una política de veinticinco años, y en que han 
brillado el artificio y la injusticia, predominando 
los convencionalismos contra la verdad, é irapc* 
tando los elementos clericales contra las ten­
dencias acentuadamente liberales y democráti* 
uas. Pues bien, nosotros consideramos que en la 
situación presente se impone con fuerza incon 
úastable una política con sentido de gobierno 
que concluya con los intereses creados á la som* 
bra del abuso, muy radical en sus soluciones, 
pero muy enérgica para imponerlas ó caer con 
®*las, para llegar decididamente á romper con 
^i-do el pasado y sus prejuicios.

La evolución, progresando, será muy buena 
•cuando el país se haya constituido definitiva- 
uiente cuando haya establecido y consolidado 
'ludas las instituciones, pero antes se imponen, 
bu los radicalismos de escuela ni los males del 
Nectario, pero sí las imposiciones de toda la bue* 
bá doctrina, '

La democracia debe recorrer de un salto to* 

do el terreno perdido en los primeros días de 
1874, y lo que se dejó de ganar por nuestro ven­
cimiento, que nos ha atrasado un siglo.

Ponerse al nivel de los pueblos que más 
conquistas modernas han alcanzado, para que 
el derecho de todos, que es lo primero, esté ga­
rantido; la paz moral se haya restablecida, solu­
cionado el problema obrero y borrada ya la 
cuestión religiosa.

Luego habrá tiempo de corregir errores, en* 
mendar equivocaciones y continuar el progreso 
con el atisbo del estadista y con la incesente la­
bor del político estudioso y concienzudo; pero 
antes se impone la obra del revolucionario.

Por eso hoy, desde la tribuna, hay que ha­
blar al pueblo, no á los magnates ni á los ado-* 
cenados, para reconquistar el terreno perdido y 
para ofrecerle garantías que hagan desaparecer 
su desconfianza.

Hay que demoler lo ruinoso y edificar de 
nuevo, y en esta obra de destrucción es donde 
está el verdadero progreso y la verdadera reor*- 
gánización de España; lo demás no conduce si-* 
no al descrédito en que han caído los hombres 
y los partidos de la monarquía.

El Estado á gobernar con la democracia. 
La Constitución ,carta de paz y de garantía de 
todos los derechos, ála vez que igualdad y eqfi- 
dad en el cumplimiento de todos lus deberes. 
El derecho comuu que resuelva todas las con­
tiendas entre clases como entre individuos. La 
Iglesia encerrada en sus templos, consagrándose 
por entero al pasto espiritual.

A. A.

Dos cosas notables tenemos hoy en Sevilla.
Es la primera, un tío que anda vendiendo 

bizcochos cantando el aria de ú otra 
pieza musical de tanto empeño.

Y es la segunda, los preparativos que se 
hacen para burlarse mañana del sufragio univer­
sal sevillano.

Entre monárquicos y gente que se dice par­
tidaria de la Unión nacional, esto es,/araistsía£, 
anda el juego.

Los demás partidos están en la siguiente 
situación:

Los anarquistas.... huyendo de la guardia 
civil.

Los ácratas.... encerrados en el Pópulo, ó sea 
en el edificio llamado Cárcel nacional, en el que 
se pasa un invierno feliz.

Los socialistas... arrepentidos de serlo apenas 
se han visto dos semanas sin comer.

Y los republicanos.... meditando en casa por 
qué puerta de la ciudad Mariana se nos entrará 
la República el mejor día.

En este estado las cosas, mañana domingo 
serán votados los veinte concejales, ó los que 
sean, para llenar huecos en el municipio sevi»

Todos los cálculos que se hagan están de

La pelea será sostenida por las cuadrillas 
asalariadas de votantes, cuyos jefes andan por 
ahí con el censo en las manos, apuntando 
muertos y vivos para que salgan mañana á 
votar. ,

Liberales sagastinos y liberales gamacistas 
se batirán el cobre y la plata, los primeros con­
fiados en el elemento oficial y los segundos en 
sus habilidades y conocimientos políticos, dis­
puestos, si no sacan tajada, á anular la elección, 
que DO fallarán motivos.

Es una verdadera lástima que esa fuerza po­
lítica afiliada en Sevilla al partido de Gamazo— 
llagartol—QO tomara otros derroteros más sim- 
náiicos con el ambiente popular.
P A tomarlo, inspiraría confianza al elemento 
neutro, y se harían dueños de la política local 

“'^ËXeolo ilustrado y luchador, incansable y 
eternamente dispuesto á entrar en liza y á ba­
tirse con toda clase de armas, él sólo podría 
anular á los demás partidos monárquicos si con- 
ura con el lastre popular, que ha perdido del 

‘ Aun asi aun hallándose distanciado del am- 
hií>nie núblico su candidatura es la más respe- bienie pub , 41^figuran horabresde recono- 
dSo pSb :! co-rc,o, eo la Banca en la 
induM-la, el las disúntas

mayoría de lo. 
puestos públicos.

* 4

Al fin se sabe de cierto: 
ha resultado inexacto 
que estuviera en Barcelona 
la chiquilla de don Carlos. 
De modo, que á todo aquello 
de.... «ella es joven,y él muy guapo,, 
no le déis crédito alguno, 
que resulta un ¿fuío magno.

***
El obispo de Tortosa ha dicho en el Senado 

que las órdenes religiosas son los ejércitos de la 
Iglesia, y, para legislar sobre ellas, el Gobieruo 
debe de entenderse con el Papa.

A lo que ha debido contestar el Gobierno:
—Pues.... si efectivamente, las órdenes reli­

giosas son los ejércitos de la Iglesia, desde hoy 
en adelante se abstendrán ustedes, señores ca« 
pitanes generales del Vaticano, de pedir auxilio 
álüs gobernadores de provincia cuando saquéis 
vuestros santirulitos en procesión. Nada de po­
licía, nada de guardia civil, sino que os defen 
deréis con vuestros fiailes y seglares y demás 
individuos del ejército católico. Y como depen­
déis de un poder extranjero, y á él sólo tenéis 
obligación de obedecer, que ese poderos abone 
el sueldo.... Me felicito de las declaraciones he­
chas en el Senado por el señor obispo de Tor*» 
tosa, porque ellas relevan al Estado español de 
la pesada carga de CUARENTA y TANTOS 
MILES DE PESETAS que se consumen en fe 
católica, cuya mercancía ni se consume, ni se 
come, ni se bebe, ni se arde, ni sirve para mal­
dita de Dios la cosa. {Dirigiéndose a¿ minisiro 
de ¿a Guerra.) Ya lo sabe el distinguido gene­
ral español que ocupa el ministerio de defensa 
de la patria. Desde el próximo año puede con 
lar con cuarenta millones de pesetas para poder 
surtir á nuestro ejército de las armas modernas 
que necesite, y para que nuestras plazas del lito­
ral no se hallen desguarnecidas de cañones. Yo, 
en nombre del Gobierno, en nombre de la na­
ción española, doy las gracias á los ilustres re­
presentantes de la milicia vaticana, y les ruego 
que á la mayor brevedad desalojen los grandiosos 
palacios que ocupan en sus respectivas diócesis 
para instalar en ellos los ejércitos de la patria. 
(Bien, éien.J

***
El católico Sr. Calvi, el afortunado compra* 

dor del edificio del Seminario, ha contestado al 
Ayuntamiento de Sevilla lo siguiente:

—-Estoy dispuesto á ceder á la ciudad—por 
el dinero que me ha costado—los metros de te­
rreno que necesite para el ensanche, pero.... con 
las siguientes condiciones:

I.* Que se me ha de contestar afirmativa ó 
negativamente dentro de un mes.

2.* Que si se me contesta afirmativamente, 
se me entregue el importe de la venta á la ma 
yor brevedad.

Y 3.* Que si, pasado un mes, no obtengo 
respuesta afirmativa ó negativa, quedo desligado 
de todo compromiso, porque yo no puedo tener 
mi capital en paro perdiendo la renta consi­
guiente.

Contestación tan amorosa, católica, apostó­
lica y cristiana, ha sido acogida por toda la ciu­
dad con las mayores muestras de agradeci­
miento.

lY á todo esto, sin saberse todavía por qué 
el arzobispo virtuoso ha vendido al Calvi virtuo­
so el virtuoso edificio que es propiedad del Es­
tado nacionall

¡Todo chorrea virtud é ignominiai
Carrasquilla.

En el Ayuntamiento
En el Cabildo de ayer comenzó la discusión 

de los¡ presupuestos municipales confecciona­
dos para que rijan durante el próximo año. No 
vamos á relatar la discusión habida entre el se­
ñor Lemus y Malo de Mjlina y los individuos 
de la Comisión de Hacienda, confeccionadores 
de\efnl>uiido presentado á la aprobación de iCa» 
bildo con el nombre de presupuestos municipa­
les.

Y hemos de hacer aquí una manifestación 
tan justa como sincera: el úuico de los cuarenta 
y nueve ediles que forman la Corporación mu­
nicipal de Sevilla, que ha estado ahora, como 
estuvo antes en muchas ocasiones, á la altura de 
las circunstaucias, ha sido el señor Lemus y 
Malo de Molina. Todo lo que ayer manifestó con 
respecto á economías en el presupuesto, y al 
mantenimiento que el Municipio quiere hacer 
de la Tarifa tcrceia del impuesto de consumos, 
es lo mismo que nosotros pensamos, aunque en 
forma más radical. El consianie atán del señor 
Lemus por defender los intereses locales, pues» 
tos la mayoría de las veces á merced de la inep­
titud de los concejales que en el Ayuntamiento

lo mangonean todo, es digno de aplauso y de 
respeto. Para defenderse de las razonadas acu­
saciones y ataques del edil unionista, sólo han 
apelado al argumento del chiste; han queridi» 
presentar al señor Lemus como figura de gran 
relieve cómico, sin comprender que la opinión 
pública está siempre al lado de quien defiende 
lo justo y equitativo, y ve claramente el juego 
que se quiere hacer.

j No ocurrirían ciertamente muchas cosas de 
las que ocurren y han ocurrido, si en el Munici­
pio hubiese media docena de concejales que, 
como D. Antonio Le.mus, estuviesen firmemente 
decididos á que no pasaran los ^aiu/erios que 
con frecuencia se notan; pero la lucha de uno 
sólo contra todos es imposible; la parte débil 
tiene forzosamente que sucumbir, aunque en su 
caída le acompañe el elogio de cuantos dieron su 
justo valor al esfuerzo realizado.

No hay que dudarlo; seguirán consignadas 
en el presupuesto municipal sevillano tantas y 
tantas partidas que debieron hace tiempo supris 
mirse, y seguirá el pueblo teniendo que sopor­
tar el gravamen de la Tarifa tercera del impues­
to de consumos, que encarece de una manera 
enorme los artículos de primera necesidad que 
más consume el pobre obrero.

¿Pero qué importa? Para eso tiene adminis­
tradores frescos, que prefieren el lucro escan» 
daloBo de una empresa usuraria al beneficio 
que la supresión de esa gabela reportaría al 
pueblo.

«¡Bien hace Claudio en oprimir á Roma, 
cuando un pueblo es esclavo, debe serloL

Eso dijimos el año pasado en uno de los 
artículos combatiendo el arriendo que hiciera 
el Ayuntamiento á la Empresa de Consumos de 
la Tarifa tercera, y eso repetimos hoy nueva*, 
mente.

Si aquí el cuerpo electoral tuviese vida; si 
poseyera energías suficientes á imponerse, y 
cuando llegan unas elecciones municipales lle­
vase á la casa del pueblo legítimos representan** 
tes, no ocurriría lo que sucede con esos ediles 
que alquila el caciquismo para que le hagan el 
juego en sus asuntos y jueguen al mismo tiempo 
con 1 )s intereses de la ciudad.

Esos diez mil firmantes de las expo-iciones 
dirigidas al Ayuntamiento pidiendo la abolición 
de la Tarifa tercera han debido llevara hora con­
cejales dispuestos á que lo normal y lo justo sea 
lo único que triunfe en el Municipio .

La impresión que ayer sacamos de la sesión 
municipal fué bien triste. Sólo el señar Lemus 
habló razonadamente, y sólo él ocupó con dig « 
□idad el cargo de amparador délos intereses 
de la ciudad de Sevilla. lAh, si hubiese en la 
corporación municipal siquiera media docena 
de ediles que opinasen como opina el concejal 
unionista, no tan fácilmente saldría á flote ese 
enibuíido confeccionado con el nombre de pre* 
supuesto municipali

¿Otra humanidad?
El observador que fije con atención su inves­

tigadora mirada en las profundas y extensas ca-' 
pas de cantos rodados que sueltos entre arena ó 
arcilla, ó bien aglomerados con cemento calizo 
ó arcilloso, se encuentran en los terrenos de alu­
vión, acabaría sin duda por preguntarse: ¿cómo 
están allí? ¿de dónde proceden?

La primera pregunta es fácil de contestar.
Indudablement. fueron transportados por 

los tíos primitivos, que los depositaron en el 
fondo de los mares y lagos en que desemboca­
ban cuando las aguas de éstos se precipitaron 
á los terrenos más bajos, que los hundimientos 
habían hecho, ó descender, ó de cuyo nivel se 
elevaron por levantamiento los fondos de aque­
llos mares, quedaron al descubierto las inmen--* 
sas capas de materiales que las aguas corrien­
tes habían acarreado durante el transcurso de 
un período geológico. Por esto sé presentan hoy 
á grande altura sobre el nivel de los mares ac< 
tuales.

Mayor dificultad presenta el encontrar con­
testación satisfactoria á la segunda pregunta; 
pero, razonando un poco puede obtenerse una 
explicación sobre el origen de aquellos materia­
les de acarreov
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EL BALUARTE

A juzgar por los espesos y extensos bosques 
que, hundidos en las entrañas de la tierra, en» 
contraraos ahora convetiidos por el calor cen* 
tral, ó por incendios, en carbón de piedra, se 
puede suponer, con bastante lógica, que los te­
rrenos á los cuales los hundimientos y levvnta* 
mientos iban sacando fuera del mar universal, 
en que los continues diluvios habían convertido 
á la tierra, se cubrían rápidamente de vegeta­
ción.

Defendida s así los terrenos por las raíces de 
la vegetación arbórea, era imposible que la roca 
del subsuelo se descompusiese en los pequeños 
fragmentos que representan los cantos rodados, 
y menos que fuesen arrastrados por las aguas 
de lluvia á los cauces de les ríos primitivos, co­
mo fué preciso para que el desgaste del acarreo 
les diese la forma redondeada que presentan.

La presencia de estos cantos rodados nos 
da, pues, una prueba indudable deque antes de 
ser ellos arrastrados por las aguas debió desapa­
recer de las montañas no sólo la vegetación que 
las vestía, sí, que también el suelo, pues sólo 
cuando la roca del subsuelo quedó al descubier­
to, pudieron las aguas, con su fuerza erosiva, 
dividirla en pequeños pedazos para ser arrastra­
da por las aguas torrenciales á los cauces de los 
ríos.

Pero ¿quién pudo destruir los bosques pri- 
naitivos ó prehistóricos?

Veámoslo.
Las innumerables centellas que en las con­

tinuadas tempestades, de grandiosidad para 
nosotros hoy incomprensible, ponían en comu« 
nicación la electricidad terrestre con la atmos 
férica de aquellas épocas, pudieron producir in*" 
cendios formidables é inextinguibles, que con­
cluyesen con la vegetación de extensas comars 
cas. La desaparición de ésta pudo, pues, ser 
debida á causas naturales.

Lo que no se explica es que el suelo queda­
se bastante suelto para ser arrastrado por las 
aguas de lluvia, pues los incendios no podían 
alterar sensiblemente el estado físico del suelo 
que continuaría apretado y sostenido por las 
raíces de la vegetación carbonizada y con las de 
la que es de suponer que la sustituyó por repo­
blación nati ral.

Más que á los incendios, más que á los acci­
dentes provocados por la acción de las fuerzas 
de la Naturaleza, la variación que debió sufrir la 
consistencia del suelo hay que achacarla á un 
factor extraño que obraba con independencia y 
quizás contrariando las leyes déla Naturaleza.

Para darse de ello cuenta bastará que nos 
fijemos en lo mucho que ha hecho el hombre 
en pocos siglos para provocar fenómenos igua­
les.

Todas las naciones, y especialmente las de 
la Europa meridional, se preocupan de las inun­
daciones cada día más frecuentes y espantosas 
que ha provocado el descuaje de los montes, 
seguido del cultivo agrario, que con temeridad 
suicida ha llevado el hombre á los terrenos en 
pendiente y de escaso suelo. Con ello ha puesto 
á éste en condiciones de ser arrastrado, como lo 
ha sido, por las aguas dejando al descubierto la 
roca del subsuelo, por la cual se “precipitan las 
aguas de lluvia sin obstáculo alguno al instante 
mismo de su calda, aportando así á los ríos un 
caudal superior á la cabida de sus cauces.

Teniendo esto en cuenta,las grandes inunda­
ciones que debieron ocurrir en el anteiior perio* 
do geológico, ¿no podrían haber tenido origen 
análogo á las que lamentamos en la época actual?

Bastaría para ello suponer, que un ser con 
análogos instintos á los del hombre actual, hu­
biese cometido, como él, el crimen de lesa Na­
turaleza, destruyendo el arbolado de las monta­
ñas, y que por cultivos ó por otra finalidad des­
conocida, hubiese removido su suelo poniéndolo 
en condiciones de ser arrastrado por las aguas.

En otro artículo veremos si esto es verosi- 
mil.

Juan Prou.

De aclualidad
Urzáiz conferenció con Sagasta y le dijo que 

no hacía cuestión cerrada el manleniraicnto de 
la cifra de nueve millones de pesetas, pero había 
advertido que dentro de la comisión de presu* 
puestos había conjura contra él.

De este modo le era imposible seguir en el 
ministerio.

Sagasta dijo que era una tempestad en un 
vaso de agua.

Hoy conferenciará Sagasta con Puigeerver 
aclarándolo todo. *

Hoy habrá Consejo.

En Casfellóo alarma el movimiento de va* 
potes para exportar naranjas por temer de que 

importen la peste bubónica, pues proceden 
aqucllcs de Liverpool y Glasgow.

En Londres se han repetido las manifesta­
ciones contra Robert.

El general Buller íué aclam.ido.

Los periódicos liberales, ocupándose del 
debate del Senado, dicen que no acompañó la 
fortuna á los prelados, pues sacando el asunto 
de los límites naturales, proporcionan al go« 
bierno un triunfo, perdiendo terreno en la causa 
que defienden.

Del discurso del obispo de Oviedo dicen que 
se ocupó demasiado de asuntos caciquiles, per­
diendo por ello elevación sus consideraciones.

Los diputados y senadores militares apela­
rán á la obstrucción en el proyecto de supresión 
de clases pasivas, pues creen que no se favorece 
la creación de Monte Píos.

En Pergignan celebraron un banquete los re­
publicanos españoles.

Brindis entusiastas, comprometiéndose á to­
mar las armas contra los carlistas en caso de 
que se levanten.

Disolviéronse con vivas á España, la repú­
blica y el servicio obligatorio.

Telegrafían de Saint Etienne que el lunes 
habrá huelga general de mineros.

En Berlín hácense frecuentes manifestaciones 
contra Chamberlain.

Anoche quemóse su retratos.

Cerca de Sofía ha habido un ch-que de tre- 
nes, resulta do 22 muertos y 67 herido.

El gobierno turco acordó satisfacer las recla­
maciones de Francia.

La escuadra de Gaillard entregará las adua-- 
nas y puertos y regresará á Tolón cuando el Sul­
tán ratifique el acuerdo de sus ministros.

En Sasorm (Armenia), en una procesión, 
hordas de soldados turcos acometieron á los 
cristianos, matando é hiriendo á muchos.

El gobierno holandés insistirá con Inglate­
rra en que á los concentrados boersse les tras­
lade á las inmediaciones de las costas de 
Africa.

En Roubaix un incendio ha destruido los 
almacenes de tejidos de la casa Libergiien.

Resultaron tres muertos y un herido grave.
Numerosos leves.

En el Senado siguió el debate religioso.
El obispo de Oviedo rectifica insistiendo en 

las acusaciones de ayer.
Rectifica González afirmando que el decreto 

de Asociaciones es igualitario.
Interviene el obispo de Palencia afirmando 

que la unidad religiosa es el criterio del Episco­
pado español.

Invita al Gobierno á que oiga la voz del Va­
ticano.

El obispo de Tortosa defiende á las Asocia­
ciones religiosas, exponiendo que nacen de la 
Iglesia y nada puede el Gobierno contra ellas.

Contéstale González y rectifican.
Interviene el Arzobispo de Sevilla y pide la 

enseñanza obligatoria de la religión.
Contéstale Roraanones para justificarse.
Interviene el Arzobispo de Tarragona.
Hablan Azcárraga y Santos Guzroán, defen­

diendo la necesidad de mantener las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado.

Resume Sagasta, expresando que el Concor­
dato es anacrónico y exige reforma inmediata.

El Gobierno quiere la par de los espíritus.
Matendrá las relaciones entre la Iglesia 

y el Estado, pero que no se inmiscuya la Iglesia 
en los asuntos del Gobierno.

El decreto de asociaciones significa el anun­
cio de una ley especial que proyecta el Gobier­
no, el cual no cejará en el propósito.

Se levanta la sesión.

Risas generales....
En todas las sesiones del Congreso se lee al 

final de los párrafos de los discursos la siguiente 
acotación: /itsasgenera/es.

—No me refiero á su señoría—dice cual» 
quier padre de la patria, y la Cámara estalla en 
risas.

—Estamos conformes en nuestras afirma" 
ciones—exclama sentenciosamente un diputado 
á otro que discursea.

—No lo estamos—contesta el aludido, y se 
inicia un movimiento de hilaridad en los esca­
ños.

— Pido la palabra—balbucea un novato, y..., 
risas generales.

Nuestros diputados están de buen hum ir, se 
ríen por el más fútil pretexto.

La risa es higiénica cuando nace de la ale. 
gría, y los taciturnos y sombríos están mandados 
recoger en la sociedad actual. Es más¡ la risa es 

signo de superioridad. Los animales irraciona­
les no pueden reirse; hablan, gesticulan, bailan, 
sueñan y hacen cosas sorprendentes, pero care- 
cen de la risa.

Hay una excepción en favor del perro, que, 
al decir de un poeta, tiene la risa en la cola. Es­
te modo de reir es discutible.

Por eso encuentro muy acertada la definición 
que dice: El hombre es el sér que sabe reirse.

En todos los paises se ha preconizado la ri­
sa. Los pintores y escultores han dado la expre­
sión de la risa á sus creaciones más hermosas: la 
jll/ana Lisa de VinciS se sonríe de niúda /¿riiJa, 
según aseguran algunos literatos, pero se sonríe; 
elde Velázquez, ríe también; el JViña 
ri¿ni¿0se es uno de los más sugestivos bustos de 
Donatello; las mdsearas javanesas de reidores, 
marcan todos los matices de la risa, y el origi» 
nalísimo Hokousai ha demostrado sus revelan­
tes y excepcionales dotes de caricaturistas ad­
mirable, dibujando desÁecAos de risa á dos japo­
neses, al oir una historia graciosa que les cuen­
ta un tercero, de aire risueño y simple.

La risa es artística y la risa es sana, por eso 
soy partidario de ella. Solo me opongo y me in­
digna la risa en el Parlamento español, porque 
en él la risa encierra un fondo de banalidad des­
preciable.

Acontece en España un fenómeno digno de 
estudio. Cuando los diputados se ríen, los ciu­
dadanos se ponen seiios, y en cambio se dester­
nillan ,de risa al ver á los diputados hinchados 
de gravedad.

Há pocos días, el señor Romero Robledo 
hacía disquisiciones bufo políticas acerca de lo 
que se entendía por comunidad y asociación, 
para marcar el alcance de la ley sobre asociacio­
nes dadas por González, y los españoles nos mo­
ríamos de risa al notar que toda aquella charla 
podía haber cesado con levantarse el ministro 
de la Gobernación y explicar el alcance de di^ 
cha Ley.

Reventando de risa, hemos oido la serie de 
distingos y amplificaciones que hacía D. Práxe» 
des al contestar á la pregunta de un diputado 
que le había interrogado si la Ley de asociado, 
nes se dictara pata disminuir el número de co­
munidades religiosas ó para prevenirla inmigra 
ción de frailes y monjas extranjeros....

El fenómeno es exacto. Cuando ellos se po­
nen seiios, nosotros nos reimos á mandíbula 
batiente, y lo más chusco del caso es que nos 
reimos de ellos....

Pero cuando ellos se ríen, nosotros les de­
seamos una alegría como la de León X, que se 
murió de risa, ó la risa macabra que sacudió á 
AoaBolena, en el momento de ser ejecutada.

Camilg Bargielx.

Gróuicas teatrales
DOLO/iELES

El lleno fué anoche completo en el teatro del 
Duque. ¿Por qué moatró ftialdad el público al 
terminar el sainete, siendo los elogios unánimes 
pata el libreto de Garlos Aroiches y para la par­
titura de los maestros Vives y Qainstant? Acha­
can unos aquella frialdad á que el último cuadro 
del sainete adolecía de falla de ensayos, y opi­
nan otros que se debió á que el desenlace no 
convence.

Llalareles es una mujer como hay machas. 
Inconstante en el querer, ha entregado cuerpo 
y almaá JVe^a, como antes lo entregara á Kteen' 
/i(0, que, soldado allá en Filipinas, regresa al 
pueblo, después de terminada la campaña, so­
ñando amores. Allí sabe la traición de Dalare-^ 
íes, traición de la que se convence al sorprender 
á la moza en el momento en que espera á su nue­
vo amante.

Hay una escena altamente dramática y muy 
canvencianal, en la que Kieen/ua dice al Aela y 
á Lfúlareíes cosas que ya puso anteriormente 
Dicenia en boca de Juan Jase, pero que, apesar 
de esto, son de mucho efecto, por adaptarse 
peifectamente ála situación.

kieeniiea dice que no riñe con .IVela, porque 
de la riña sólo resultaría un hombre muerto y 
otro en presidio; en tanto que la causante de las 
desgracias se quedaría néudose de ambos; que 
él sólo aspira á matar la alegría de Llalareíes, á 
que la desprecien todos los mozos, y le jura no 
encontrará quien baile con ella en la fiesia.

Enterado J\lelp por una carta que le presenta 
el abuelo de rtceníica, del pasado de Dolarefes, 
y siguiendo los consejos de su padre, accede á 
abandonar á su amante, y al llegar el cuadro del 
baile, copiado graficameute de las costumbres 
alicantinas, la protagonista queda desairada y 
sin pareja entre los dos hombres á los qoe en-' 
tregó su amor, los cuales la desprecian.

Es Lloloreíes un cuadro animado donde las 
figuras que en él intervienen son humana-; tiene 
toques dramáticos de grao vigor, y el k'iceníica 
es un carácter que se destaca, logrando hacerse 
altamente simpático. Arniches, conocedor como 
pocos autores de los efectos que arrancan el 
aplauso, ha buscado aquéllos de una manera ad­
mirable ála terminación de 'os cuadros, sin per­
juicio de que la lógica no sea la que más res- 
plandetca.

En cuanto á la música, la impresión 
no puede ser más agradable.

Las melódicas dulzuras de aquellas 
son el eco de las canciones de la tierra á d °'**' 
los autores llevaron la acción de su obra 
mero de la du'z.aina perfectamente conib' "j"' 
su terminación con el redoble del tamboril-1°^^* 
maoza que canta Carnicltía y el baile^ 
nos del más entusiasta aplauso ’

Aunque en el conjunto se notasen defi-' 
cias, particularizando, merecieron elogios 
ñoritas Bordás, Maldonado y Miquel, sobre h' 
la primera, y los señores Talavera, Miró v u- 
quel.

¿Por qué el público no aplandió al terrain 
la ob.ra, siendo para ésta unánime el elofiio’^^ 
Difícil es averiguar las causas de semejaoiean 
roalía.

Lo que no resulta difícil predecir es 
Dalareles durará mucho tiempo en el cartel * 
que por el teatro del Duque desfilará iodo Se^ 
villa para ver y aplaudir el sainete lírico de Ar- 
niches, Vives y Quinstant.

X.

Noticias locales
LA VENTA DEL SEMINARIO

La moción que el señor Ale tide presentó en 
Cabildo en el día de ayer y la carta que ha diri- 
gido el señor Calvi, comprador afortunado del 
Seminario, al señor Palomino, son dos intere» 
sanies documentos que transcribimos á con> 
linuacióD, para dejarlos archivados en nuestras 
columnas, ínterin procedemos á su análisis.

Por de pronto declaramos que la estupefac. 
ción que nos ha producido la lectura de esos dos 
documentos nos ha corlado la respiración de« 
jándonos imposibilitados para determinar si 
pertenecemos á una sociedad de necios imbé. 
ciles ó de pillastres redomados e hipócritas in­
solentes.

La carta del Sr. Calvi y la moción del señor 
Palomino tienen mas que estudiar que las Pan­
dectas.

¿Será posible que el Ayuntamiento de Sevilla 
desconozca la historia municipal de donjuán 
Bautista Calvi?

¿Tendremos que ahondar nosotros en loa 
archivados expedientes de la Secretaría munici­
pal para poner en autos al Alcalde de Sevilla de 
la categoría del personaje con quien va áeniiat 
en tratos el Municipio sevillano?

Señor Palomino, ipor los clavos de Cristo! 
no atontarse y que haya un poco de sindéresis 
en esiejesuiliea negocio.

Hé aq J la carta del señor Calvi:
<Sr.D. Javier Palomino, alcalde presidente 

delExcmo. Ayuntamiento de Sevilla.
Muy señor mío: En contestación á las pre< 

guntas que me ha hecho y á sus indicaciones 
referentes á la adquisición de terrenos del an» 
tiguo edificio del Seminario conciliar, tengo el 
mayor gusto en contestarle lo siguiente:

Que estoy dispuesto á ceder en precio pro* 
porcional, á prorrateo, con arreglo al valor en 
que he adquirido el edificio, los terrenos ncce* 
sarios pata la construcción de una vía, que, se­
gún me ha indicado, proyecta el Ayuntamiento y 
que ha de venir á buscar, aproximadamente, la 
recta entre la puerta de Jerez y la calle Grao 
Capitán. Que no obstante, quedaté libre de todo 
compromiso moral y legal, si antes de un mes 
el Ayuntamiento no adopta el acuerdo de ad* 
quifirlos.

Y, últimamente, que si adoptado dicho 
acuerdo no se hubieran llenado todos los requi< 
sitos necesarios para su ejecución y se hubieia 
realizado su pago efectivo en 31 de Enero del 
próximo año, también quédate exento de lodv 
compromiso moral y legal.

Al obrar así, cumplo gustosísimo una oferta 
que hice á nuestro venerable prelado, y tengo 
una especial satisfacción de ceder, sin interés de 
lucio, á Sevilla lo que necesita para una de las 
más importantes mejoras de esta capital, en el 
mitmo valor que me ha costado. Si no puedo 
esperar su resolución más del tiempo fijado 
obedece al perjuicio que me causa tener im» 
productivo mayor tiempo el capital empleado eo 
la adquisición de dicho edificio.

Con este motivo, se ofrece de usted afec­
tísimo s. s., q. b. s. m., Juan Bautista Galvi.»

MOCIÓxN DEL ALCALDE
«Señores concejales:
Impulsado por la corriente dé la opinión pú­

blica y en vista de las declaraciones hechas efl 
el Senado por nuestro prelado diocesano, me he 
dirigido al señor don Juan Bautista Calvi, de 
quien se aseguraba habla adquirido recientemen­
te el edificio del Seminario conciliar, realizando 
cerca de él las gestiones conducentes á faciluaf 
la compra de ios terrenos necesarios para la 
constiucción de una calle en terrenos de dicho 
edificio.

El resultado de mi conferencia ha sido clqoc 
expone la carta del señor Calvi, que si bien ofre­
ce plazos angusiiosos per lo breves es suficiente 
el primero para que el Exemo. Ayuntamiento 
pueda, con la debida deliberación y estudio, re­
solver én orden á la conveniencia de la ejecuciCa 
del proyecto y la determinación de los terreno» 
que ha de comprar.

£0 cuanto al segundo plazo, tal vea 
tramitar con los requisitos que las leyes exigco 
todos los preliminares referentes á su ejecución, 
abrigo la confianza, dadas las favorables dispo* 
siciones y el desinterés que he encontrado en e 
Sr. Calvi, de que si fuese necesario amplw" 
por no estar terminados los expedientes oporW' 
nos, lo prorrogaría.

Cumple á la alcaldía hacer pública tnaoi^®®**. 
ción de agradecimiento al señor Cal»» y roja'*
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